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I

En los estudios sobre el antiguo Egipto, el período Dinás-
tico Temprano (c. 3050-2700 a. n. e.) sigue siendo una fase de 
difícil abordaje, dado el carácter muy a menudo fragmenta-
rio de la evidencia disponible. No obstante, algo sobre lo que 
tenemos certezas es, por un lado, la presencia de un gobierno 
regio que, al menos durante la mayor parte del período, de-
bió ejercer una dominación política sostenida en un territo-
rio ocupado grosso modo entre la costa del mar Mediterráneo 
y Elefantina, y por el otro, la existencia de contactos entre el 
Estado egipcio y sus áreas o poblaciones periféricas. Las for-
mas de organización y administración de esa dominación 
política estatal, así como las características específicas de las 
relaciones entabladas con las periferias, son menos claras, si 
bien a lo largo de los años se han hecho importantes indaga-
ciones al respecto (Emery, 1961; Edwards, 1971; Helck, 1987; 
Wilkinson, 1999, 2010; Engel, 2013).

Si pensamos la organización estatal como aquella que 
concentra en una elite la capacidad coercitiva (Campagno, 
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2013), uno de los problemas que atañen a la relación con las 
áreas y poblaciones adyacentes es el de la actividad militar, 
esto es, la puesta de esa capacidad coercitiva al servicio de 
otra dimensión de la violencia, dirigida hacia ámbitos so-
bre los que no se ejerce, al menos en principio, una domi-
nación política estable o permanente. Precisamente, entre 
los inconvenientes que se presentan a la hora de abordar 
la evidencia de vínculos extraestatales está el de reconocer 
cuándo tales relaciones y sus consecuencias (por ejemplo, 
la obtención de bienes o materias primas) tuvieron una di-
mensión pacífica (mediante intercambios, dones, u otros) y 
cuándo involucraron el ejercicio (o la amenaza) de la vio-
lencia (por ejemplo, expediciones armadas, guerras, impo-
siciones tributarias).

Lo que nos interesa en el presente trabajo es repasar la 
evidencia de esta segunda dimensión de las relaciones entre 
el Estado egipcio del período y las áreas o poblaciones adya-
centes, es decir, aquella que involucra la capacidad militar, y 
reflexionar, a continuación, sobre aspectos administrativos 
ligados a dicha actividad.

II

¿Qué sabemos sobre la actividad militar en el período 
Dinástico Temprano? La principal fuente de evidencia es 
la iconografía. Aun con todas las dificultades de interpreta-
ción que trae aparejadas, nos ofrece, en conjunto con algu-
nas inscripciones epigráficas, información sobre distintos 
aspectos de lo bélico (Hamilton, 2016; Bestock, 2018). Por 
un lado, sobre la conceptualización de poblaciones coloca-
das en el lugar de “enemigas” o de merecedoras de la vio-
lencia regia o estatal, según son representadas en actitud 
de derrotadas: grupos o individuos muertos, prisioneros 
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o a punto de ser ejecutados, y localidades asaltadas o des-
truidas (Wilkinson, 1999: 150-182; Gilbert, 2004: passim; 
Campagno y Gayubas, 2015: 31-39). Si bien no siempre es 
clara la identificación de estos enemigos, ciertos atributos 
visuales, referencias epigráficas o la ubicación geográfica 
de las imágenes permiten reconocer a poblaciones de los 
ámbitos nubio, sinaítico, sudlevantino y, presumiblemente, 
libio, así como del delta del Nilo (sin que podamos descar-
tar que la presunta identificación libia refiera, en esta época, 
al delta occidental del Nilo, como parece sugerir una eti-
queta del reinado de Narmer, primer rey de la Dinastía I).1 
También se documenta actividad egipcia en los desiertos 
circundantes, la cual pudo involucrar la movilización de 
contingentes armados y el contacto con poblaciones semi-
nomádicas (Wilkinson, 1999: 169-174).

Otro aspecto visible en la iconografía es la centralidad 
ideológica del rey. La figura de éste como fuerza ordena-
dora tiene su expresión militar en las imágenes y textos 
que lo presentan como guerrero victorioso, especialmen-
te en las escenas del sometimiento del enemigo que qui-
zás representen un ritual posbélico de ejecución o de su 
amenaza –en cualquiera de los dos casos, una demostra-
ción de dominación o control–, o sinteticen iconográfica-
mente una (real o imaginada) situación militar: campaña, 
incursión, combate (Hall, 1986; Köhler, 2002; Gayubas, 

1 En algunas de tales inscripciones contemporáneas o provenientes de referencias a las dos pri-
meras dinastías en la Piedra de Palermo y fragmentos asociados de la Dinastía V, se documentan 
términos como sty/tA-sty (relativos al ámbito nubio), sTt/sTti(w) (relativos al Levante, aunque una 
inscripción sobre tributación de la Dinastía II puede hacer referencia a la localidad de Sethroë, 
en el extremo oriental del delta del Nilo), iwntiw (posiblemente alusivo a poblaciones del Sinaí), 
THnw (ámbito libio o delta occidental), y otros que identifican a poblaciones con el norte (el delta) 
o el este (Sinaí o Levante meridional), así como términos más generales como xAst (tierra extran-
jera) o zmit (desierto), y más específicos que refieren a localidades o estructuras amuralladas que 
pudieron ubicarse en el delta, el norte del Sinaí o el sur de Palestina.
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2020). En efecto, el motivo del rey a punto de descargar su 
arma (a menudo una maza) sobre la cabeza de un enemi-
go vencido parece sugerir que, más allá de cuáles fueran 
las circunstancias, prácticas y personajes directamente 
involucrados en tales situaciones bélicas, el triunfo se de-
bía ideológicamente al rey-dios, y era ello lo que merecía 
ser representado, mediante la imagen del rey victorioso, 
en última instancia también responsable de la captura y 
potencial ejecución de enemigos. Es significativo que, si 
acaso como argumenta Bestock (2018: 196), las inscrip-
ciones rupestres del Sinaí meridional durante el período 
Dinástico Temprano (Wadi Ameyra, Wadi el-Humur) y el 
Reino Antiguo (Wadi Maghara) que representan al rey so-
metiendo enemigos pudieron ser encomendadas por los 
funcionarios encargados de organizar tales expediciones 
armadas a dichas áreas, el protagonista iconográfico de la 
potencia coercitiva del Estado continúa siendo el rey; los 
funcionarios simplemente acompañan iconográfica y/o 
epigráficamente al rey, sin disponerse a ejercer directa-
mente ninguna clase de violencia aun cuando son repre-
sentados portando armas.2 

Nada parecido a un combate o a una melé aparece re-
presentado en el Dinástico Temprano. Pero sí prácticas 
asimilables a la resolución de enfrentamientos o incur-
siones armados: letalidad derivada de la actividad militar, 
expresada mediante cuerpos en posición horizontal o con-
torsionándose con los miembros extendidos o los brazos 
sujetados a la espalda (indicativos de individuos muertos 
violentamente y de la posible exposición de sus cadáveres); 
heridas posiblemente fatales provocadas por el impacto de 

2 Acaso el valor social del funcionario estaba dado por organizar, obligar o estimular a las tropas 
o grupos movilizados, así como por servir eficientemente al rey, mas no por ejercer por sí mismo 
la violencia.
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proyectiles en el torso; captura de prisioneros, a menudo 
atados con lazos o sogas de sus brazos o cuellos; potencial 
ejecución –en contextos presuntamente rituales– de ene-
migos vencidos, fueran jefes, líderes o simplemente miem-
bros de la comunidad derrotada, mediante la descarga (ico-
nográficamente suspendida) de un arma sobre la cabeza; 
mutilaciones antemortem o postmortem de la cabeza y/o 
los genitales de grupos de vencidos; y, con cierto grado de 
incertidumbre, la obtención de tributo (si interpretamos 
como tal algunas imágenes de individuos inclinados o car-
gando bienes, así como inscripciones epigráficas relativas 
a la obtención de productos de regiones circundantes), que 
pudo haber seguido a –o constituido un modo de evitar– 
acciones o extorsiones bélicas.3

Una actividad que podemos asociar al desempeño mili-
tar propiamente dicho es el asalto a recintos, asentamien-
tos o fortificaciones (Gayubas, 2018a, con bibliografía). 
Quizás hagan referencia a ello, aunque sin brindar deta-
lles, algunas entradas de la Piedra de Palermo (compila-
ción de anales reales compuesta en la Dinastía V), concre-
tamente las referencias a un año de reinado de Den de la 
Dinastía I relativo a un viaje río abajo a dos localidades 
presumiblemente ubicadas entre el delta oriental y el sur 
del Levante mediterráneo que culmina con el ataque a una 
de ellas (según sugiere la representación de un hombre ata-
cando el determinativo de ciudad), y a un año de reinado 
de Ninetjer de la Dinastía II en el que se expresa el asalto 
a dos recintos o localidades del Bajo Egipto o alrededores 
mediante azadas –de modo similar a como son empleadas 

3 Para los ejemplares específicos que contienen estas imágenes, remitimos a las obras ya refe-
renciadas que tratan sobre el período Dinástico Temprano, en general, y sobre la iconografía de 
violencia bélica del período, en particular, como modo de evitar entorpecer la lectura saturando 
de datos estas líneas.
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en la Paleta de las Ciudades de fines del Predinástico y en 
una más evidente escena del ataque a una fortificación en 
la pintura mural de la tumba de Kaemheset, de la Dinastía 
V, en Saqqara– (Redford, 1986: 135; Wilkinson, 2000: 116, 
125).4 Algunas etiquetas de los reinados de Aha y Den tam-
bién asocian azadas con posibles localidades fortificadas 
del sur del Levante o el Sinaí (algunas de ellas abiertas, 
como si estuvieran parcialmente destruidas), y otra eti-
queta de Den presenta a una de tales localidades junto a 
un personaje en actitud de golpear con un arma (Helck, 
1987: 158-160; Monnier, 2013a). Una evocación bastante 
elocuente se encuentra a comienzos de la Dinastía I en la 
Paleta de Narmer, en la cual un recinto fortificado abierto 
o destruido de un modo notablemente parecido a la ins-
cripción en las etiquetas del reinado de Den, es embestido 
por un toro (probable simbolización del rey o de sus atri-
butos de fuerza) y acompañado de un individuo muerto o 
derrotado (Wengrow, 2007 [2006]: figs. 2.1-2).

Un último aspecto que podemos mencionar relativo a 
las imágenes de guerra del Dinástico Temprano atañe a 
la tecnología. Los testimonios iconográficos y epigráficos 
recién mencionados indican la presencia de estructuras 
fortificadas en los períodos que estamos considerando, se 
ubicaran en torno al Nilo o en sus alrededores (por ejem-
plo, el Levante meridional o el Sinaí). La construcción o 
gestión de fortificaciones más claramente debidas a la ad-
ministración del Estado egipcio es sugerida por un sello 
del reinado de Qaa de la Dinastía I que contiene, junto al 
serekh del rey, una torre swnw (quizás una torre defensiva) 
y un recinto ovalado con salientes en el contorno que pudo 
representar alguna estructura defensiva (Moreno García, 

4 Sobre la Paleta de las Ciudades y la decoración en la tumba de Kaemheset, véase Müller, 2009: 
218, 220 y Abb. 3 y 7.
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1997: 116-118, fig. 1b); también por una etiqueta y dos mode-
los en miniatura de la Dinastía I que representan lo que 
pudieron ser igualmente torres swnw del tipo que se do-
cumenta epigráficamente en el Reino Antiguo (Monnier, 
2013b: 368-369, figs. 1-4).5

Embarcaciones usadas para la movilización de contin-
gentes armados son sugeridas en inscripciones rupestres: 
la imagen de una barca con el serekh de Narmer en Wadi 
Ameyra, Sinaí meridional, puede indicar que tal era uno 
de los medios de transporte (complementario de otras for-
mas de movilidad) para la realización de expediciones más 
allá del valle del Nilo, y una escena con prisioneros e indi-
viduos muertos junto a una embarcación en Djebel Sheikh 
Suleiman, en la Baja Nubia, que algunos autores datan ha-
cia comienzos de la Dinastía I aunque pudo corresponder 
a la fase Nagada IIIb del período Predinástico, testimonia 
de un modo u otro que el tránsito por el Nilo era un medio 
efectivo de movilidad militar en aquellas épocas, incluso 
más allá de la primera catarata (Tallet y Laisney, 2012: 397; 
Bestock, 2018: 62-64). La presencia de una barca sobre hi-
leras de prisioneros decapitados en la Paleta de Narmer ha 
sido en ocasiones identificada también con una expedición 
naval con objetivos militares, si bien no existe acuerdo al 
respecto, y las etiquetas de Aha que mencionamos más 
arriba, que conectan azadas con lo que parecen ser recintos 
amurallados, incluyen bajo éstos una fila de barcas, cuyo 
sentido de todos modos no resulta del todo claro (Gayubas, 
2018b, con bibliografía). La entrada del reinado de Den en 
la Piedra de Palermo que alude al ataque a una localidad 
septentrional especifica más elocuentemente el carácter 
náutico de la expedición que concluye en una agresión pre-
sumiblemente militar (Wilkinson, 2000: 116).

5 Volveremos sobre ello más adelante.
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En cuanto al armamento, las escenas de sometimiento 
del enemigo y similares del período exhiben palos y, sobre 
todo, mazas (mayormente piriformes). Esta última clase 
de implemento que empuña el rey aparece, pues, asociada 
a escenas que podríamos caracterizar como posbélicas, si 
bien la conformación del nombre del rey Aha, directamen-
te asociada con el jeroglífico aHA (“luchar”, “combatir”) que 
emula la portación simultánea de una maza y un escudo 
y es también documentado como tal en el período, sugie-
re que la maza pudo ser usada en situaciones de enfrenta-
miento, fueran batallas o incursiones (Gilbert, 2004: 43-44; 
Herold, 2009: 195). El escudo aparece también, entonces, 
como arma, en este caso defensiva. Personajes cercanos al 
rey, quizás funcionarios, son representados portando pa-
los, mazas o arcos y flechas –piénsese en las imágenes del 
reinado de Den en Wadi el-Humur (Tallet, 2010: 98)–,6 y 
un fragmento cerámico de datación dudosa (entre fines del 
Predinástico y el Dinástico Temprano) presenta a un indi-
viduo armado con un hacha de hoja semicircular (Krauss, 
1955; Sass y Sebbane, 2006).

El empleo militar de flechas se infiere también por la re-
presentación, en dos escenas de fines del Predinástico o co-
mienzos de la Dinastía I, de sendos personajes alcanzados 
o atravesados por proyectiles (el ya mencionado grabado 
rupestre de Djebel Sheikh Suleiman y un fragmento de pa-
leta actualmente conservado en el Metropolitan Museum de 
Nueva York; De Wit, 2008: 277-278). Acaso las sogas o lazos 
con los que aparecen atados algunos prisioneros suponen 
otro implemento de utilidad bélica o posbélica, de modo si-
milar a lo que podría pensarse del instrumento empleado 

6 No hay acuerdo en considerar la tercera de dichas imágenes como correspondiente al reinado 
de Den, aunque se reconoce que debió pertenecer al período Dinástico Temprano (Bestock, 
2018: 178-179).
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para las decapitaciones, posiblemente cuchillos como aquel 
que reposa sobre el cuello de un ave-rekhyt en un año de 
reinado de Djer de la Dinastía I en la Piedra de Palermo 
(Wilkinson, 2000: 97-98; Ludes y Crubézy, 2005: 91).7 La 
azada que se representa en posición de ataque o destrucción 
de estructuras fortificadas pudo simbolizar tanto una he-
rramienta-arma como la acción evocada por el signo que, 
para el Reino Medio, ha sido identificado en asociación con 
el verbo bA, “destruir” (Vernus, 1993: 87, n. 40, 99).

La arqueología ofrece otros indicios, algunos de ellos 
compatibles con los testimonios iconográficos y epigráficos 
señalados. Restos de armas (algunas de ellas funcionales, 
otras de carácter evocativo) han sido recuperados, princi-
palmente en tumbas y espacios cultuales de la elite: cabe-
zas de maza de piedra, arcos de asta y madera, flechas de 
sílex, madera y marfil, carcajes de cuero, hojas de hacha de 
piedra, sílex y cobre, cuchillos o dagas de sílex y cobre, y 
unas pocas puntas de lanza (Wolf, 1926: 4-19; Gilbert, 2004: 
33-72; Herold, 2009: 193-195; Shaw, 2019: 94-96, 100-101). La 
escasa cantidad de ejemplares de esta última clase de arma, 
sumada al desconocimiento de iconografía alusiva a su uso 
en este período –salvo por la inscripción epigráfica que con-
forma uno de los nombres del rey Semerkhet de la Dinastía 
I (Gilbert, 2004: 58)–, podría indicar su ausencia en la acti-
vidad militar o, alternativamente, su asociación con los con-
tingentes armados que no formarían parte de los sectores de 
elite dedicados a su conducción y que, por tal motivo, no es-
tarían representados en la iconografía ni lo suficientemente 

7 Etiquetas de madera de los reinados de Aha y Djer de la Dinastía I contienen la escena de un per-
sonaje arrodillado, al parecer clavando un objeto en el pecho de otro personaje, también arrodi-
llado pero con los brazos aparentemente atados a la espalda (Wilkinson, 1999: 266-267; Crubézy 
y Midant-Reynes, 2005: 65-66; Morris, 2007: 20-21). Tal objeto ha sido interpretado en ocasiones 
como un cuchillo o un puñal, y la escena como una especie de sacrificio. Otros autores, como Bes-
tock (2018: 218, n. 4), cobijan dudas sobre la interpretación que puede hacerse de tales etiquetas.
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documentados en el registro funerario; estas observacio-
nes son pertinentes si se tiene en cuenta que desde el Reino 
Antiguo se hace notorio que las lanzas formaban parte im-
portante de la fuerza militar del Estado egipcio.8

Los indicios arqueológicos de la destrucción e interrup-
ción en el uso del cementerio real de Qustul, en la Baja 
Nubia, hacia la Dinastía I, seguida de la casi total desapari-
ción del Grupo A del registro material de la región han sido 
vinculados a agresiones posiblemente militares del Estado 
egipcio sobre dichas poblaciones del sur (Williams, 1986: 
183; Törok, 2009: 53-55). Tanto ello como situaciones po-
tencialmente coercitivas posteriores pueden ser relaciona-
das con la existencia, a partir de la Dinastía I, de un recinto 
amurallado del Estado egipcio en Elefantina, en el límite 
meridional con la Baja Nubia, posible punto de apoyo para 
expediciones conducidas hacia el sur (Vogel, 2009: 168-
170).9 Otra fortificación egipcia ha sido relevada arqueológi-
camente en Tel es-Sakan, en el sur del Levante mediterrá-
neo, datada entre Nagada IIIab y comienzos de la Dinastía 
I, la cual añade a otros indicadores de presencia o actividad 
estatal egipcia en la región, una imagen de potenciales con-
flictos, además de contribuir a testimoniar la existencia de 
una arquitectura militar en el período Dinástico Temprano 
(Miroschedji et al., 2001: 84).

8 También debe ser señalado que una placa de estuco del período Dinástico Temprano hallada en 
Adaïma junto a una serie de modelos de armas, ha sido interpretada como un modelo de escudo. 
Véase Gilbert, 2004: 43.

9 También hay indicios de presencia estatal egipcia en la zona de Buhen, en torno a la segunda 
catarata, durante el período Dinástico Temprano, así como de actividades regias en puntos in-
termedios como las inmediaciones de Naga Abu Shanak, cerca de Kuban (Gratien, 1995; Török, 
2009: 55, 57). Por otro lado, merece ser señalado que han sido documentados restos humanos 
con lesiones en cráneos y antebrazos en tumbas del norte de la Baja Nubia correspondientes al 
Grupo A, contemporáneos de las fases expansivas de las entidades del Alto Egipto hacia la fase 
Nagada II del período Predinástico y de la conformación del Estado egipcio entre la fase Nagada 
IIIab y comienzos de la Dinastía I (Rampersad, 1999: 199-201).
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III

Los indicios de actividades bélicas durante el período 
Dinástico Temprano pueden habilitar múltiples líneas de 
reflexión sobre sus especificidades y sobre su relación con 
otras esferas de la vida social. Sobre lo primero, sólo apun-
taremos aquí que el armamento recuperado arqueológica-
mente y representado iconográficamente permite inferir el 
recurso a tácticas de ataque tanto con proyectiles (arcos y 
flechas) como con armas para el combate cuerpo a cuerpo 
(mazas, hachas, cuchillos o dagas), efectivas tanto en incur-
siones como en eventuales batallas (salvo los modelos de 
armas que pudieron tener otras funciones, simbólicas o de 
ostentación). La poca presencia de lanzas pudo tener que 
ver menos con la renuencia a usar tal implemento que con 
razones de supervivencia arqueológica y de escaso interés 
iconográfico. Los escudos pudieron servir para proteger los 
cuerpos tanto de golpes con armas de corto alcance como 
de proyectiles (Spalinger, 2010: 426). Las heridas provoca-
das a los enemigos (pero quizás también aquellas recibidas 
por los contingentes al servicio del rey-dios) pudieron ser 
en ocasiones fatales, según sugieren las imágenes de indivi-
duos muertos o atravesados por proyectiles, y la captura de 
prisioneros parece haber sido una práctica habitual, en oca-
siones tal vez derivando en la (real o simulada) ejecución, 
en contexto ritual, protagonizada por el rey; la mutilación 
tampoco habría estado ausente en algunas situaciones, se-
gún se infiere de testimonios iconográficos de decapitación 
y castración (Gayubas, 2020).

La movilidad por el Nilo y, quizás, por las costas de los 
mares Rojo o Mediterráneo debió depender de tecnología 
náutica apta para transportar contingentes humanos ar-
mados, mientras que el tránsito terrestre debió ser a pie 
y con la posible asistencia de animales de carga (Gayubas, 



Augusto Gayubas100

2018b). La coordinación de tales grupos humanos parece 
haber estado a cargo de funcionarios que pudieron dirigir-
los tanto en actividades bélicas como en excursiones con 
otras finalidades. La correspondencia organizativa entre 
grupos humanos movilizados para distintos (o simultá-
neos) objetivos estratégicos, como por ejemplo la guerra y 
la extracción de recursos, halla un correlato algo más tar-
dío en el uso (documentado a partir de la Dinastía III) del 
término mSa, “tropa”, empleado tanto para unos contextos 
como para los otros.10

Por otro lado, testimonios de fines del período Predinás-
tico y comienzos de la época dinástica ofrecen evidencia 
de técnicas de asalto a fortificaciones, cualesquiera fueran 
la ubicación y el alcance defensivo de éstas en los distintos 
períodos. Descargas –acaso recíprocas– de proyectiles y el 
empleo de instrumentos (hachas o azadas) para socavar o 
destruir muros pudieron formar parte de tales acciones, 
poniendo en juego diversos grados de coordinación. La 
capacidad organizativa orientada a dicho fin destructivo 
pudo también ser responsable de la dimensión construc-
tiva que debió suponer la instalación de estructuras fortifi-
cadas en diversos puntos del valle del Nilo o en los bordes e 
inmediatas periferias del territorio bajo dominio del rey de 
las Dos Tierras.11 Los asentamientos de frontera de las pri-
meras dinastías pudieron funcionar menos como puestos 
de protección ante eventuales agresiones de poblaciones 

10 Sobre el carácter “elástico” de este término, véase Spalinger, 2013: 465-466. Las inscripciones 
rupestres del reinado de Den en Wadi el-Humur, en el Sinaí meridional, que presentan al rey en 
actitud de someter al enemigo acompañado de lo que parecen ser funcionarios armados (Tallet, 
2010), sustentan la imagen que asocia las expediciones conducidas a regiones fronterizas, así 
como su control, administración o explotación, al empleo de la violencia organizada (contingen-
tes organizados o entrenados militarmente), y a la existencia de funcionarios que cumplían, si 
bien no exclusivamente, funciones bélicas o de control y vigilancia armada.

11 Sobre esto último volveremos más adelante.



Prácticas militares y administrativas en el antiguo Egipto durante el período Dinástico Temprano 101

periféricas que como puntos de apoyo, “puertas” (Diego 
Espinel, 1998: 15-16), para las iniciativas exteriores del 
Estado egipcio, fueran incursiones bélicas propiamente 
dichas (algunas de las cuales pudieron encontrar escasa, si 
acaso alguna, resistencia) o expediciones de exploración, 
extracción de recursos o intercambio que contaran con al-
guna clase de respaldo armado.12

Ahora bien, sobre la segunda cuestión que mencionamos 
al comienzo de este apartado –la relación entre la guerra 
y otros ámbitos de lo social– lo que nos interesa a conti-
nuación es ocuparnos brevemente de uno de los recorridos 
posibles, consistente en pensar la vinculación entre la capa-
cidad bélica del Estado egipcio del período, esbozada en los 
párrafos precedentes, y ciertas pautas administrativas de la 
dominación estatal.

La concentración de la fuerza constituye la condición 
mínima de posibilidad para la movilización compulsiva de 
grupos humanos y para la obtención de recursos orienta-
dos a satisfacer los intereses de un grupo diferenciado, no 
sometido a normas de reciprocidad. De este modo, el ejer-
cicio de la violencia o su amenaza resultan la forma privile-
giada de relación de la elite estatal tanto con las poblaciones 
enemigas a las que se hace la guerra y de las que se obtiene, 
mediante tributo o botín, bienes, recursos humanos y ma-
terias primas (los cuales pueden ser conseguidos alterna-
tivamente a través de vínculos de alianza o intercambios), 
como con la población subordinada, cuya condición en tan-
to tal la constituye, precisamente, en tributaria del Estado, 
obligada a ceder ya sea excedentes productivos o mano de 
obra (Giddens, 1985: 58; Campagno, 2002: 244-246; Trigger, 
2003: 375-394).

12 Si a nivel táctico las fortificaciones cumplen una función defensiva, a nivel estratégico pueden, 
efectivamente, jugar un rol ofensivo.
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En el valle del Nilo, la relación mediada por la violencia 
entre la elite estatal y las regiones periféricas –aun cuando 
no fuera el único modo de vinculación posible– puede de-
ducirse de los indicadores que mencionamos en el apartado 
anterior. Respecto a la relación de aquella con la población 
subordinada, podemos inferirla en una serie de artefactos 
de fines del período Predinástico y comienzos de la época 
dinástica. El indicio más elocuente es la representación si-
multánea de Nueve Arcos (simbolización de las poblaciones 
enemigas del rey) y tres aves-rekhyt (simbolización de los 
súbditos del rey) en situación de sometimiento en sopor-
tes como la Cabeza de Maza de Escorpión de Nagada IIIb 
(donde aparecen respectivamente colgados y ahorcadas de 
estandartes) y la base de una estatua del rey Netjerkhet/
Djoser de la Dinastía III (los Nueve Arcos bajo sus pies y las 
aves-rekhyt inmediatamente delante de éstos) (Baines, 1996: 
367-368; Campagno, 2013: 215).

También resultan de interés los registros epigráficos 
del ritual de “seguir a Horus” (Sms Hr), que probablemen-
te implicaba la obtención compulsiva de tributo a lo lar-
go del territorio bajo dominio del rey de las Dos Tierras 
y que es referido en la Piedra de Palermo en relación con 
varios años de reinado de las primeras dinastías, así como 
en etiquetas de los reinados de Den, Semerkhet y Qaa de 
la Dinastía I (Wilkinson, 1999: 220-221; Campagno, 2002: 
244-245). Llamativamente, un antecedente de tal ritual es 
testimoniado como “seguimiento náutico” (Smsw) en una 
inscripción rupestre de Nagada IIIb en Nag el-Hamdulab, 
en las cercanías de Asuán, que vincula lo que parece ser 
la recolección de tributo con la conmemoración de una 
victoria militar u otra clase de ejercicio armado de la vio-
lencia en una fase de expansión política en la cual el lími-
te entre la actividad bélica y el empleo de la fuerza para 
garantizar una dominación estable o preestablecida sería 
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borroso (Hendrickx, Darnell y Gatto, 2012: 1080-1081 y fig. 
11; Darnell, 2015).13 Una referencia conjunta al año de “se-
guir a Horus” y a la presencia de “rejit decapitados” (Diego 
Espinel, 2006: 188) en una entrada del reinado de Djer de 
la Dinastía I en la Piedra de Palermo también parece enfa-
tizar la dimensión coercitiva de la actividad tributaria del 
Estado egipcio. La posibilidad de rastrear unos mecanis-
mos tributarios estables en el período Dinástico Temprano 
se refuerza al documentarse la existencia de una institu-
ción identificada con el tesoro desde el reinado de Den (pr-
HD, posteriormente también pr-dSr), así como inscripcio-
nes sobre recipientes interpretadas como “anotaciones de 
tributo” que aparecen con anterioridad (Wilkinson, 1999: 
125-128; Engel, 2013: 25-32).

Por otro lado, podemos suponer que la obtención de re-
cursos materiales y humanos mediante las distintas for-
mas de tributación permitiría el sostenimiento e inclu-
so la expansión de la “capacidad de coerción” del Estado 
(Campagno, 2013). En efecto, en el valle del Nilo la dispo-
sición de recursos y fuerza de trabajo por parte de las elites 
estatales debió no sólo permitir la conformación de gru-
pos humanos movilizados y sustentar su equipamiento y 
abastecimiento, sino también facilitar la construcción de 
embarcaciones y fortificaciones que debieron servir a fines 
militares tanto ofensivos como defensivos. Como vimos, la 
existencia de una “arquitectura militar” adquiere impor-
tancia en los registros iconográfico y arqueológico duran-
te Nagada IIIab y comienzos de la época dinástica, es de-
cir, en sendos contextos de expansión y consolidación de la 

13 Tal inscripción se completaría con la forma nHb bA que ha sido traducida como “tributación de la 
localidad-piel-de-pantera” (Darnell, 2015: 29). Para una lectura distinta de la inscripción jeroglífica 
de Nag el-Hamdulab, véase Begon, 2016, quien sin embargo reconoce, en un personaje sostenien-
do lo que parece ser un cuenco sobre su cabeza, una práctica de tributación.
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dominación estatal a lo largo del valle y el delta del Nilo, 
coincidente a su vez con el testimonio de la construcción 
de estructuras funerarias y cultuales de proporciones –y de 
una presumible demanda de materias primas y de mano de 
obra– crecientes (Wilkinson, 1999: 230-255). Por su parte, 
la navegación como “tecnología de movimiento” que per-
mitiría acortar distancias y “resolver problemas logísticos” 
(Ferguson, 1999: 412), parece haber puesto en funciona-
miento, en las fases de expansión política y de consolidación 
de la dominación territorial, una operatoria regular tanto 
de obtención de maderas locales y periféricas (como, por 
ejemplo, el cedro del Líbano que, a partir de la Dinastía II, 
debió ser obtenido mediante intercambios con la ciudad de 
Biblos) como de construcción de embarcaciones bajo admi-
nistración estatal, cuya expresión más evidente es el título 
de “portador del sello del astillero” (xtmw wxrt) documen-
tado hacia finales de la Dinastía II, y cuyos indicios más di-
rectos son los enterramientos de barcas de madera en con-
textos de elite correspondientes a la Dinastía I (Wilkinson, 
1999: 160-162; Gayubas, 2018b, con bibliografía).

Esta relación entre el ejercicio de la violencia y la con-
centración económica puede entenderse según lo que para 
el mundo moderno Samuel Finer (1975: 96) denomina ciclo 
“extracción-coerción”: la apropiación de recursos materia-
les y humanos, obtenidos principalmente mediante la tri-
butación, es garantizada por –pero es a la vez fundamento 
de la expansión de– la “capacidad de coerción” del Estado.14 
Ello supone, en definitiva, un ciclo de actividades ya sea ro-
tativo o estacional que pudiera garantizar la continuidad 
de la producción primaria tanto a nivel comunal como 
de las instalaciones productivas de la elite al tiempo que 

14 Véase Giddens, 1985: 8, 13-17. Sobre la “capacidad de coerción” del Estado egipcio, véase Cam-
pagno, 2013.
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habilitara la asignación de mano de obra a la realización de 
obras y a la conducción de expediciones (Ferguson, 1999: 
391-392; Gnirs, 1999: 78).

En relación con ello, cabe señalar que el mantenimiento 
y la movilidad de grupos humanos con finalidad total o par-
cialmente militar se pudo haber sostenido, no sólo en la tri-
butación como práctica fundadora de lo estatal y en las fa-
cilidades de transporte ofrecidas por la tecnología náutica, 
sino también en el establecimiento de redes de comunica-
ción y abastecimiento que debieron vincular lo económico 
con lo militar desde un punto de vista organizativo. Los tes-
timonios más elocuentes acerca de esta cuestión aparecen a 
partir de la Dinastía III, período en el cual, según sostiene 
Moreno García (2010: 14-15; 2013: 190-192), existe evidencia 
textual de un sistema de establecimientos agrícolas y de al-
macenamiento dependientes de la realeza distribuidos a lo 
largo del territorio, que debió servir no sólo a la producción 
y recolección de recursos para la corona sino también al 
abastecimiento con equipamiento, comida e instalaciones 
a los grupos humanos movilizados tanto en expediciones 
de exploración, extracción o intercambio como en cam-
pañas militares. Es con este sentido que el autor interpreta 
las referencias textuales a instalaciones Hwt y Hwt-aAt que se 
documentan en inscripciones sobre recipientes hallados 
en el complejo funerario del rey Netjerkhet/Djoser de la 
Dinastía III y en improntas de sellos de la misma dinastía 
en Elefantina (Moreno García, 2013: 190-192, 198). Las ins-
cripciones rupestres de Hatnub, las más tempranas de las 
cuales datan de la dinastía siguiente, sustentan tal lectura al 
mencionar “los recursos entregados por [la instalación] Hwt 
local a los equipos de trabajadores enviados a las canteras 
[y] la organización de las expediciones por un supervisor de 
Hwt” (Moreno García, 2013: 198). Las improntas de sellos de 
Elefantina de la Dinastía III, por su parte, refieren el envío 
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de bienes de Abidos a dicha ciudad ubicada en el extremo 
meridional del territorio bajo dominio del rey de las Dos 
Tierras, lo cual parece conectar el sistema de instalaciones 
de la realeza con el rol de Elefantina como fortaleza y como 
“puerta” de acceso a la Baja Nubia, y la distribución de re-
cursos con los grupos humanos estacionados en –o movili-
zados desde– dicha región (Moreno García, 2013: 192).

Si bien su interpretación es más difícil, inscripciones de 
las Dinastías I y II que refieren a la existencia de instala-
ciones reales con fines de producción y almacenamiento en 
distintos puntos del territorio pueden testimoniar un sis-
tema en alguna medida compatible con lo propuesto por 
Moreno García (Wilkinson, 1999: 117-124; Engel, 2013: 27-
28). El carácter de las instalaciones Hwt del período, inicial-
mente documentadas hacia mediados de la Dinastía I, es 
difícil de precisar. No obstante, los nombres asociados a 
ellas permiten inferir identificaciones por localidad o por 
actividad económica que evidencian alguna clase de orga-
nización territorial orientada al aprovisionamiento de la 
realeza. Algunos de dichos nombres evocan lo que se ha 
interpretado como centros o talleres regios especializados 
en determinadas actividades productivas, como la ganade-
ría o el trabajo de metales, que pudieron servir al abasteci-
miento tanto localizado como de grupos humanos movi-
lizados (Wilkinson, 1999: 123-124; Campagno, 2002: 206; 
Regulski, 2004: 952-953).

Otro establecimiento de la realeza que parece vincular 
las actividades productivas del Estado con el ámbito bélico 
desde la Dinastía I son las torres defensivas a las que hemos 
hecho referencia en el capítulo anterior y que parecen cons-
tituir un antecedente de las torres swnw del Reino Antiguo 
(Moreno García, 1997; Monnier, 2013b). El objetivo estraté-
gico de estas torres de vigilancia, más allá de su inmediata 
funcionalidad defensiva, no es evidente. De todos modos, 
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su evaluación a la luz de testimonios del Reino Antiguo per-
mite hacer algunas inferencias. En efecto, títulos como los 
de Nesutnefer, funcionario de comienzos de la Dinastía V, 
conectan la administración de fortificaciones y de una torre 
swnw (o de un recinto fortificado identificado con el deter-
minativo de una torre swnw) con la gestión de regiones de 
frontera y de una instalación Hwt-aAt (Diego Espinel, 1998: 
24; Jones, 2000: 137-139, 160-161, 204, 678; Kanawati, 2002, 
31-33). Ello nos conduce al testimonio ya mencionado de 
una inscripción del reinado de Qaa, de la Dinastía I, que 
contiene junto al serekh del rey una torre swnw y un recinto 
ovalado con entrantes y salientes (alternativamente inter-
pretado como una fortificación o una instalación producti-
va, pero en ambos casos asociado a una utilidad defensiva, 
ya sea del territorio o de los recursos de la realeza). Tales 
testimonios contribuyen a relacionar dichas torres con la 
protección de los puntos o vías de acceso a regiones perifé-
ricas ricas en materias primas o bien a interpretarlas como 
centros de almacenamiento –y, simultáneamente, de pro-
tección– de recursos del Estado. Ambas situaciones no son 
incompatibles, pues la presumible ubicación de estas torres 
de vigilancia en regiones de frontera permite asociarlas 
tanto al aprovisionamiento de grupos humanos estacio-
nados o movilizados (por ejemplo, a minas y canteras o en 
avanzadas de tipo bélico) como a la concentración de re-
cursos obtenidos en dichas expediciones. Por otro lado, su 
asociación con la protección de instalaciones agrícolas o ga-
naderas también sugiere una doble dirección de almacena-
miento y de abastecimiento que pudo servir a expediciones 
conducidas por funcionarios de la realeza.15

15 Lloyd (2014: 161) enfatiza la dimensión militar de las instalaciones Hwt y equipara ello a la fun-
cionalidad a la vez administrativa y defensiva de las torres swnw y de fortificaciones en regiones 
limítrofes como Elefantina.
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Finalmente, podemos observar que la conexión entre la 
actividad militar (como estrategia ofensiva sobre territorio 
periférico o como control fronterizo) y el ámbito de la ad-
ministración económica se encuentra también evocada en 
una serie de títulos de funcionarios del Estado. Si nos ale-
jamos por un momento de la periodización que nos ocupa, 
podemos notar que el título de “supervisor de las regiones 
del desierto” (imy-r zmiwt) detentado junto al de “supervi-
sor de recintos fortificados” (imy-r rtHw) y “supervisor de 
la fortaleza real” (imy-r mnnw nswt) por Nesutnefer de co-
mienzos de la Dinastía V, quien también fuera “supervisor 
de fortalezas” (imy-r mnnw) –quizás vinculado también a la 
administración de una torre swnw– y “gobernador de hwt-
aAt” (HoA Hwt-aAt), advierte sobre el carácter a la vez militar y 
administrativo de las funciones de dicho funcionario. En lo 
que respecta grosso modo a nuestro período de estudio, títu-
los como el de “inspector del desierto” (xrp zmit) detentado 
por Merka de la Dinastía I y el de “administrador del distrito 
del desierto” (aD-mr zmit) detentado, no sólo por Merka, sino 
también por Metjen de fines de la Dinastía III y comienzos 
de la Dinastía IV, parecen apuntar en la misma dirección. 
Estos títulos pudieron haber implicado no sólo “la respon-
sabilidad de proteger las fronteras de Egipto con el desierto” 
o cierta política ofensiva sugerida adicionalmente por los 
títulos de “comandante de cazadores” (xrp nww) y “coman-
dante de auxiliares libios” (xrp aAtyw) de Metjen, sino tam-
bién la “administración de los desiertos propiamente di-
chos, sus habitantes y sus recursos” (Wilkinson, 1999: 149).16

Por otro lado, pueden ser considerados el título de “su-
pervisor de la tierra extranjera” (imy-r xAst) que aparece en 
una impresión de sello durante el reinado de Khasekhemuy 

16 Sobre los títulos de Merka, véase Wilkinson, 1999: 143. Sobre los títulos de Metjen, véase Jones, 
2000: 361, 703, 721-722. Véase también Campagno, 2002: 246.
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de la Dinastía II, las inscripciones “tributo/producto de la 
tierra extranjera” (inw xAst) y “tributo/producto de sTt” (inw 
sTt) correspondientes a la misma dinastía y, nuevamente ex-
cediéndonos por unos pocos años, el título de “administra-
dor de la tierra extranjera” (aD-mr xAst), significativamente 
junto al de “supervisor de tropas” (imy-r mSa) en referencia 
a un mismo funcionario, en una inscripción rupestre de 
la Dinastía III en Wadi Maghara (Sinaí meridional). Éstos 
permiten sustentar el escenario de una integración de las 
actividades bélica y económica en las regiones fronterizas 
y periféricas, tanto en lo que concierne a la administración 
para el aprovisionamiento de los grupos humanos estacio-
nados o movilizados como en lo que respecta a la obtención 
y administración de recursos obtenidos mediante la reali-
zación de expediciones de diversa índole.17

***

En suma, los indicadores arqueológicos, iconográficos 
y epigráficos de actividades militares, cuyas particulari-
dades hemos sintetizado, se conjugan con indicios de una 
organización que involucró a funcionarios al servicio del 
rey-dios y el recurso a embarcaciones, arquitectura mili-
tar y unas redes de comunicación y abastecimiento que, 
al tiempo que debieron sustentarse en la concentración 
estatal de recursos, pudieron facilitar la realización de 
expediciones, fueran de intercambio y extracción de re-
cursos –en cualquier caso, posiblemente protegidas por 
grupos armados– o de carácter bélico. Toda vez que la 
guerra era organizada en el marco de una configuración 

17 Sobre el título de “supervisor de la tierra extranjera”, véase Wilkinson, 1999: 92, 143. Sobre la forma 
inw hAst/sTt, véase Wilkinson, 1999: 89-90, 143-144; Campagno, 2002: 218. Sobre los títulos de “ad-
ministrador de la tierra extranjera” y “supervisor de tropas”, véase Wilkinson, 1999: 166-167.
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política sostenida en el monopolio de la violencia, no de-
bía ser ajena al ciclo “extracción-coerción” según el cual la 
apropiación (interna o externa) de recursos materiales y 
humanos estaría en buena medida garantizada por la ca-
pacidad coercitiva del Estado y permitiría, a su vez, que 
ésta se expandiera o reforzara.

Ciertamente, la guerra parece haber formado parte de 
los ámbitos de incumbencia de la realeza y, por lo tanto, 
también de los funcionarios encomendados por el rey para 
conducir expediciones militares o para adquirir bienes, 
materias primas y recursos humanos mediante saqueo, tri-
butación o avanzadas de extracción de recursos y de inter-
cambio de bienes sustentadas en grupos humanos armados 
y organizados. De todos modos, no debe perderse de vista 
que tales acciones bélicas debieron sostenerse en una dis-
posición ideológica según la cual las regiones o poblacio-
nes periféricas eran identificadas con lo caótico, de donde 
podían fluir bienes hacia el centro cósmico representado 
por la residencia real pero que, en última instancia, eran 
concebidas como inherentemente proclives a rebelarse y, 
por lo tanto, pasibles de recibir la violencia ordenadora del 
rey-dios (Campagno, 2004). En efecto, la concepción acer-
ca del sostenimiento del orden cósmico mediante las ac-
ciones reguladoras del rey (incluyendo su lucha cotidiana 
contra los agentes del caos), tan enfáticamente visibilizada 
en la iconografía faraónica, se corresponde con la repro-
ducción de un orden sociopolítico estatal en cuyo vértice 
o centro se sitúa el monarca. El mapa ideológico configu-
rado en el marco de la consolidación del Estado dinástico 
establece, de este modo, una identificación colectiva de la 
elite estatal sostenida en su vínculo con el rey-dios, y una 
doble demarcación hacia afuera (las poblaciones periféri-
cas o enemigas, los Nueve Arcos) y hacia adentro (la po-
blación subordinada, las aves-rekhyt), que sin dudas debió 
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haber incidido en el tipo de relación establecida con (o en la 
intervención ejecutada sobre) ambas clases de poblaciones. 
La administración de la capacidad bélica y de los recursos 
asociados a ella debió haber hecho posible, pues, la ejecu-
ción política del ideal de la realeza.
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